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( Continuacíen. )

VIII.

Al dia siguiente de los episodios que dejamos referidos, despuésde
haber terminado sus ocupaclones forenses, Luis entraba en casa de
Eduardo, á quien encontró en su cuarto, reclinado con desaliento en.
un sillón.

-¿Cómo nos sentimos? dijo el abogado, sentándose al lado .de su
amigo y tomándole la mano con cariño.

-¿ Has cambiadotu titulo de doctor en leyes, por el de doctor de
medicina" preguntó Eduardo con ese aire placenteramente triste que
suele tomar la fisonomia de las personas que masacerbo dolor esperi­
mentan.

- No! conservo mi titulo de doctor en leyes, pero hace mucho tiem­
poque me creo con el de doctor en esperiencia de la vida, y ton el
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aUsQAC) de~ ~~!4tlo~ia de la Yida;\1éa~ep~~C?"!a,,fclf~adelmrar"~:

alrnt blrida .,r;ar¡m,: ~ta d~ \la~..fls~s f,,,,o",",j, '. ~
- La.mat~q, la lQlli Qe.rQ)Qllfkl","con,~llat4J.~..ttd.; I~ ;~a !6S

. . . ella..,[";"<dIl1e'lu~ .de.M,Vlda.•.••• SI. ¿ q,aéun martirio, pero SHlI.l,',,,,",':~"''''l''!'",,; ,"", .¡

f~c. . I
- No ad.oiaIDo,s~da,.esclllWfÍ.~".;.,me~o",~'~temenle a ~a­

beza; estás'~on tiebre; próximoal delirio, no muy ~éjo~ d~ la eneje­
aacíon mental. Para apercibirme' de ello, DO necesítaría ome , basta
que te examine el rostro; mírate al espejo, y te coarenceras de lo que
digo. Tus ojos brillao con una luz estraña 'mientras tu frente aparece

como recargada de sombras i hay contracciones nerviosas en tu boca,

y tu maoo quema¡(l()lD.Q.c!la manode un .,tísico...... ." ". ,o .:

- y qué, replicó Eduardo' con disgusto ; '¿preteftdl8S quetuHesel~

riilleñafisonoJ,Uia de ..n niño ,y ~aWgrt\,aJbolotC)4e "u~Pl).ya.s.9. Ah;
no es fácil, no;' "ni lo eonseguírás- aunque ;emplees·tGdos ·los.,recUJ'M()jl
de w80broolÜloloJ'.aL.ea~J,.,.

- Eso no, querido amigo; no aspiraba a conseguirlo yo; desea~a

solamente que lo consiguieses pOI;' tupropiq esfuerzo, sin personena
e • "Pagena. ¿ Y sabes porqué lo deseaba, porqué lo deseo hoy nnsmo . or~

que mientrasno loconsigas, eres hombre muerto para el amor~ ~ara la
venganza, para la felicidad y para todo. Mientras tu espíritu se
conserve en esa exitacion estraerdinaría, todo lo que emprendas ha
de tener un éxito infeliz, todo lo que hagasha de ser para agravar tu

. .' o perdiendo el asunto con costas y costos crecidisimos. Escucha;pOSICIO , • d
si para. algo se requiere indispensablemente, la calmll.Y la serenida
de espíritu, es para dirigir como general en gefe las campañas. del amor.
Es necesario percibir las circunstancias en que se debe huir del ene-;
migo; conocer la ocasion en quese debeesperará pié firme; ~provechar

el momento en que se debe llevar el ataque.... Es necesano dar. la
batalla en el terreno que se ha elegido y estudiado; tomar la .posícion
que maspuede convenirnos y colocar al enemigo en la que 10 hagatnas
accesible á.nuestros tiros. Es necesario iniciar el combate con prud.en­
cia : no precipitarse ni sufrir retardo, y sobre todo, tener del 108­

tante único en que la jornada se decide por una ú otra parte., .aquella
Intuicion suprema que daba á Napoleón sus mas brillantesglo~laS ....

- De la jurisprudencia te haspasado 11 la táctica, interrumpió Eduardo
con ironía forzada.
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- Antes qw: doctor, Gil J'::iy i'; ~~á~ 68\I8r de esto concJ~i.
miento dec8usa~

- Enciclopédico !

- Prosi.~o .mi argulneof.acioD. -... el estado en que te e~cueDtras,
serásUD pésimogenenl, un ge~ral funesto para .tupropia causa,_ Es­
perarás á pié firme ó lIevar.s el ataque, cuando debieras tener la resig;­
nacíon de huir; huirás, cuando debieras tomar la iniciativa ó dejar venir
el golpe. Desplles, si llegase el dia de la jornada, ni elegirias tu posicion,
ni darias al adversario la suya; atacarias con demasiado ímpetu ó con
pujanzaescasa,! de cierto, que se te escaparía la intuicion A que vá
infaliblemente adherida la victoria .

-Todo~ discurso, dijo Eduardo con acritud escepcional, viene.{t
parar sin dud~ en lo que me anunciaste ayer.... Veamos pues; ¿cuál
es tu plan famoso de campaña?

-=- Ah! eso, no, eseíamo Luis, comprendiendo que el terreno elQ,pe­
zaba á vacilar bajo sus piés; no seré yo qllien te dé una idea>ni te
empuje h6cia la accion mientraste muestres tan irreflexivo y tan inacio.
nal como ahora•••• Lo mejor que puedeshacer, es esperar, esperar ••••
Adelase arrépentirá de su conducta, y sentirA su vanidad 8xitada por
tu retraccion ..•• entiendes? ••• Vamos a ver qué hicisteanoche?

- Anoche! respondió Eduardo algo turbado.
- Sí, anoche, insistió Luis fijos sus ojos en Eduardo.
- Necesitaba respirar librementey salí á la calle como un loco.•.•
- ¿ y a dónde fuiste"

- A ninguna parte; caminé de un lado Aotro, vagué por la ciudad
y vol,¡ Acasa mas tranquilo.

- ¿ Estás diciendo la verdad? ¿ no agregaste una locura á tu ~atá.
logo?

- Oh! qué inquisicion tiránica ¡ yo Do miento Duñca, y además Do
alcanzo cual puede ser ta inquietud de tus preguntas.

- 'fe lo esplicarémuy fácilmente...... LoII enamorados salen ¡\)a ca _
He ~aciéndtse el sofisma de que.quieren respirar e) aire, y caminan J
caminan hasta que despues de muchas vueltas, se encuentran frente' a
I~s ventanas ó balcones de su amada, esponiéndose Aque el afortunado
lIval los sorprenda en esa actitud risible y humillante...... Eduardo,
Edllardo, escucha mis consejos, no te muevas de casa !



IX.

-Me tratas como ti un niño tonto, esclamó Eduar~ .·m.OÑj~Olle

los labios y esforzándose en vano por disimular su culpa.
bIit'.-4ésileoe$ '; KduaJII'Q'qn~ prefQQdalMlltBpen$!ÜJ4t.

l>espuade 'lB largo,me, lAtisse~ó f,riameal6~ yEdua- f4'.Si;"

pir.6" 5tiaBChaa, como·si uaremQr«imieuw hubiese dejado. de tonu­
-.lelaOODCieneia.

Llegada la noche, el jóven volvió á p.repararse para el segundo ~Dsar

)'olie suespociicioo, per6 en vez de ponerse' el sombrero de pajll y el
poncho 'A8 vtcWía, se envolviQ en UaaherlDQ88C3pa negra, ~ cubrió su
cabeza coo uo elegante sombrero de castoc; cambiando de .trlÚC, creía
el jó-vea,~r menos notable suespioDa¡j~ sobrce la morada 40 Adela.

DeSpl:lf>S de haDe.. algao tiempo andado por calles escw;adas,para
dejar Ue.gar la hora oportllna, Eduardo temóladireccion á que 10 empu­
jaban irres~tiblemente sus pasiones, y emootado en los anchospliegues
de su capa llegó hasta la puerta de la zapateria, cuya azotea le habia ser­
vido anteriormente de vigia.

Su intencíon era subir y estacíoaarsealll toda la noche, pero antes de
hacerlo, dírijió flIl1re el ala de su sombrero inclinado hasta el entrecejo
yel cuellode su capalevantado hasta los párpados inferiores, una mirada
de investigacion hacia los balcones de la casa de Adela.

Tocio estaba herméticamente cerrado, y no podía percibirse un solo
rayo de luz; Eduardo golpeófuertemente en la \;e~~da, lanzó una sigui­
ticativil maldicion y siguió para adelante en su camino,

Al llegar al fin de la cuadra se detuvo; mil reñeccíones y conifltura,

d,oI9ro~as asaltaban su ímaginacion exci~d!l por la fiebre devorll90ra de
los celos; ora se fígnrabaque Adela anduviese de paseo con Eugenio,
ora creia verla, sentada con su amante en el Sf)fa? despues de haber cer­
rado 19s balcones para evitar m~radas ímportunas ; y bajo cualquier faz

':queencaraba aquella emerjencia inesperada? viéndose arrojado ea la
mas ansiosa incertidumbre, concluyó p.or ma.ldecir una y mil veces 'la
lIlano~p.e se había complacido en 'trastornar todas las esperanzas de su

amoroso programa.
_ Yo he de saberlo todo! esclamó al fin Eduardo ~' volvió sobre

237LA BANDERA RADICAL

8118 pasos, yendo:\ esconderseentre los andamios del edi6cio QU se
r.efac......N_. entr(>,udie satié; itMopelr8taoeeia A OSCGI8S.

~pel' todas ~tM cirounstane~,Ed ..nIo atravesé la Cll8e 'f
se colocó en la puerta.

Bainabil.81 '1ÜeeciQ macompleto.; era impo!ll'ble I'e(',()jeI' ·,er a..el
Dlooioqillgon dato.

Eduardo caminó de nuevo hasta el estremo de la eu8cIra~ r TÓmÓ

otra vez 1t colocane en aquella puerta tent~; siem~e el miSblo
sileqcio impenetrable!

- En todo esto hay un misterio! esclamó Eduardo, concibiende l.
idea de subirel prilHrtramo de la escalera, para tratar de oír lo que
pasaba allí dentro.

Vaciló, entró varias vecesal saguan, volvió sobre sus pasosetras tan­
tas, y.1 fio se lanzó á cumplir su resoluoion.heréieamente.

Subi~ algunos escalones, y no consiguió oir absolutamente nada;
subió alguRos mas y asomó la cabeza hasta alcanzar ll. Ter la puerta de
la sala y de la antesala.

La .sala estaba lJ. oscuras, y la antesala débilmente iluminada; el eco
de dos risas alegres y espansivas se hizo escuchar en ese íestante.

Edua~do se estremeció de los pies á la cabeza, bajo el peso de una
terrible duda.

¿ De donde parürian esas risas?
¿ De la sala á oscuras ó de la antesala débilmente iluminada?
¿Se espundia el amor bajo la sombra espesa de la noche, ó bajo el

voluptuoso velo de la luz crepuscular?
Eduardo examinaba á fondo la cuestión, y cualquiera de las dos hipó­

tesis sublevaba igualmente la tempestuosa ira de sus celos.
¿ Qué hacer ? ¿ Qué hacer? Adelantar un paso mas, era perderse, pro­

mover un escándalo, y caer en el crímen, cosa que asustabaá Eduardo,
ó en el ridículo, cosa que lo asustaba masaun.

¿ Retroceder?..... Retroceder era imposible.... Eduardo necesitaba
permanecer alli, con la esperanza de que fuesen una ilusion de sus sen­
tidos aquellas risas, amorosas como el arrullo de dos palomas en el
bosque - permanecer allí, con resolucíon de apurar hasta las heces el
cáliz deamargura que le ofrecía la suerte.
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~I ~~·ftrmN 8~!C.~
En medio de estascavilaciones y esta8 "lchu, Eduardo ClIQldá4 ...

espal~ael ruido de~.ea.ifio,de,"; _r.41*& arriba, para -jo al­
~wnenc.e" ~atropelu ,... .. puerCa, Q$....... lo
mas posibleen 511 aneba capa. .

~Damujer como de CJlUeate años4e edall, ,-baja, 1FBeSI, eoiorJda,
con remotos vestigios de hermosura, tocaba en eseinstante el piéde la
escalera de ,min'mol.

fin Misia BOS8flra,lplealenC8lltrarse~ 'earB ~OD lIn hombre en­
cubierto, lanzó un grito y dejó caer al suelo los envoltorios que traia
de su eseursíon la la8 tieDda5.

-'Señora, esclamó Eduardo~ y acudiendo ea auxilio
de Misia R~ura con solicitud espontánea.

-Ay! era V. Ednardo..... A've .ria..... qué imprudencia.... Si
me ha hecho V. tomar un S1IS&o••••• Quien lo iba A conocer de esa ma­
nera..... Desde que ha venidode la euancia, tiene V. unas rarezas.

-'Señora.... balbuceó el jóven, levantando losenvoltorios del suelo.
-Si todavía no puedo volveren mi, continuó MisiaRosaura , Jesus!

que vida..... pero•••• ! V. porque se retiraba tan temprano? .... ¿ Lo
han tratado mal por alJaaniba ?

- Todavía no he entrado..... iba recíen á entrar, contestó Éduardo
lleno de turbacion y de disgusto.

- Cómo! iba recien fJ. entrar y salia por la puerta de la calle Que
ocurrencia..... Vamos! V. ha perdido el tino..... Ay! lesos si to-
davía me late el corazón !

- Bien, señora, tengo algo que hacer y me retiro .....
- Retirarse V! Retirarse antes de entrar! Perdone Eduardo, si se

me ha escapado alguna palabra imprudente..... soy tan nerviosa! Suba
y nos reconciliaremos.

-Señora •••• no estoy en traje de visita.

-Que no estáen traje de visita, y lo encuentro en la escalerade mi
casa..•• Mire V. que es tonta la disculpa y de este modo menoshe de
perdonarle la ímpresíon que me ha causado con su capa'•••• :Nunca he
visto anadie con capastan grandes comoesa, que dan aire dé fantasma
Alas personas .••. Vamos, suba V.•.• no Sea majadero, nosea terco••••

-Señora, balbuceaba Eduardo, tratando de escabullirse Atodo trance.
MisiaBosanra solté la risa y esclamó,

- Téódria que vení,,' Jasefí()\iti~d'(; la·cllsa "aarIe la·maríb Par&~'~r

la escalera !Adela, Adela..... , ..", '. '.." ., .., ." "
z:No'Señora, no, se aprestirÓ II decf~ kd~~rdo ;" puesto'''q~: v. se

emPeña. . , ,
-Mas "ale así, dijoMisia Rosanra, y t?mó la,delautera, m'¿tr.~ttdo­

se loidabiospara comprimir'su risa~':IÍlientra~' E4'ilaM~\ tá seguia~áco­
mócíAndose losecuellostlós 'j)'iiño~de 'IA"cá'iM811 'cot!" n]iíáCiori >C8s1 fe­

'bril.
"fe ."

X.
- Entre V •••• dijo Misia Rosaora al llegar II la puerta de'l!i'an­

tesela.
- Si, señora, respondió Eduardo cortesm~nte, -, echando lacllpasbbre

su braz~ izquierdo, y'satvandó elúÓJb~al\iri esperar que hubiese pasado
Misia :&osaura. ,

Adelay Eugenio estaban como' la•n6che árlté¡'¡ors~ntitao~' e,n un sofir;
pero sin duda al sentir voces y 'pasos en la e~tatcr3,'se H~bial'l colóciído en
unade esas posiciones exajeradalllente ti:dspétIJ.osas, que traiCionan la com­
prometodoragravedad 'de la posicion'abaIldonkda; Eduarao eS~8bll
bastante atolondrado para no juzgar sino por las apárlencias, y pudo
cobrar algunas fuerzasyendo con decísíon () saludar Alapreclosa jóven,
que se encontraba vestida de blanco sin mas adorno que una eamelía
rosadasobre el pecho y una camelia blanca prendida entre suprotDS8
cabellera de oro.

-Adela.... murmuró Eduardo al estender su mano con desembarazo
algo forzado.

- ¿ Cómo está V. Eduardo! contestó friamente Adela, entregandosn
mano condesdeñosa negtijencia.

- Creo que Ydes. no se conocen, dijo Misia Bosaura, colocándose
entre Eduardo, que estrechaba la mano de Adela, y Eugenio que esta­

"ba de pié alIado de ella.
2No tengo el gusto..... esclamó Eugenio con amabilidad, mientras

Eduardo respondía con una fria señal de negativa.
-EugenioOcampo..... un amigo nuestro relacion de nuestros

viages ABuenos Aires..... Eduardo' Arriarza ,. otro amigo nuestro,
relación de nuestros viages AMontevideo.••.•

- Que ocurrencia! mamá ; esclamó Adela; nosotros vivimos en )lon-
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• ideoJ DQ Ilecesitamos hacer "i,ges ,a.r8 tener aquí nuestros ami-
• _" "'.: ";'I,~ ~h " "-" ,

-·.. ··IIIIJ·.-····.··
_ Vaya, Diña, no se ha.de medirc;ad,a palabra, replicó M¡5ia &saura,

.'..t:iDClose eo UD sitloo junto al sotá, del lado en que se encontraba

Eugeaio.
-Ca ne (ait nen,l repusoEugeniovowieDdo a ocupar su asi.nto.

'\1:, . . ~ . . • ',~

Eduardo después de dejar su .capay sU80mbreroen un rincon de la

antesala, fué con una silla á colocarse trente por frente de su amada J
su rival, apoyando el codo en la mesa de mármol que se encontraba al
centro.

Hubo, un momento de silencio, que Misia Rosaura interrumpió di-

deudo.
-Hija! ¿porqué no has hecho encender las luces de la sala1
- Hacia tanto calor, mama!

- Sin embargo, ... no es propio....•

- Ah! siempre estás con las impropiedades!

- Voy á hacerlas encender Y9 misma.

- A qué horas por Dios! se acuerda de eso.... déjelo para mañ ana,
dijo Adela con tORO agriamente imperativo.

- Todo hade ser como tu quieras, respondió Misia Bosaura con ese

resentimiento simulado que tienen todas las madres en exeso compla­

cientes con sus hijas.

Mientras se verificaba este diálogo, Eugenio se abstraía en la con­

templacion de Adela, y Eduardo parecía profundamente interesado en el

examen de un retrato que habia tomado de la mesa.

- ¿Ha paseado mucho V? preguntó Adela, dirijiéndose á Eduardo
con afabilidad de cumplimiento.

- No he salido de casa, señorita, contestó Eduardo acentuando con
ironia involuntaria esta palabra. ,

- Está lo mas retirado posible, dijo Misia Rosaura ; he tenido qUe

empeñarme para que subiera..... ¿ No sentían Vdes. la conversacion 't
Me ha dado un susto el caballero. Figúrense que lo encontré ....

- Si, Adela.... si, interrumpió Eduardo en la mas completa turba­

cion ; yo pasaba de largo porque creia que estuviesen Vdes. en el tea-
tro•....

- Cómo que pasaba de largo! esclamó Misia Bosaura,
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- Cómo en el teatro,t~la~ó á su vez Adela; no sabe V. que tene..
mostodos los teatros cenados?
~.Ah cerrados! será cierto, pero' como V. me preguntaba si, he Pll~

_do.....

--Me réferia alpa!'eO 'favorito de las tsrdes ; ya DO esen EiFPaso del
Molino como antes; es en el Paso de las Durana«..... yo voy todas la8
tardes..... 'V. me suele ver, Eugenio.

- Siempre: si; no pierdo una sola tarde yo tampoco. Son tan lindas
las quintas de Montevideo! ..... Para pasar el verano, es esta una ciudad

bastante bella; yo salgo tambien por las mañanas y me entretengo en
traer del campo algun bouque:.•...

- Ah ! dijo Adela con inocencia aleve, llevando la mano á su cabeza

y lt su pecho; V. mismo es elque trae estas flores que me manda?

-Creja tener el derecho, replicó Eugenio con orgullo, de esperar

que no me juzgase V. capaz de enviar á una señorita flores compradas

au premíer venu !
Una sonrisa de Adela rué bastante para disipar el enojo injustificado

de Eugenio, y Eduardo que no perdía una silaba ni un gesto de la esce­

na, se movió en su silla y miró á todos lados, sin saber que determina­

cion .tomar.

Mientras tanto, Misia Rosaura se habla retirado para el interior de las

habitaciones, mostrando visiblemente en su flsonomia la satisfaccion que

le proporcionaba el doble galanteo de su hija.

Eduardo y Eugenio se encontraban solos con Adela, pero Eugenio

tenia la posicion estratégica del amante, y Eduardo el puesto desagra­

dable del tercero incómodo.
No había mas remedio que sobrellevar la situación como se presen­

taba fatalmente; y Eduardo, queriendo darla de alma fuerte, se puso á

recorrer un diario que levantó del suelo.

- Es el diario de esta tarde, esclamó Adela al verlo ; me han dicho

que trae una crónica del baile ..... V. no la leido, Eduardo?

- No..... desde que llegué, este es 1',1 primer diario que veo.

-YV. Eugenio?
- Tampoco sé de quien es; es de un amigo mio; casi puedo

decir que la ha escrito ami presencia .... pero no la he leido ... no.

- Pues, Eduardo; á mi me gustan mucho las crónicas de baile;

¿ quiere V. leernos esa?



-'-'7Isía dirá lo que dicen todas, con1,est6'Edoftrdo ;' loseroDidaj¡ de

baile. no ~cen sino repetir vulgaridades, y publicar sus simpati.s amo-

rosas ! . ;;
---'No importa.... lt mi me gustapmacho ¿ quiere V. teperlá;~

de leeren alta voz?
y diciendo estas palabras encantadoras. Adela rué ti. sentarse en el

silton que ocupaba Misia ROSBura, quedando as1 a una igual distancia

.; de los dos rivales.
Edpardo no pudo ser insensible ti esta demostracion, que recibió tomo

preludio de una inCalible victoria, y despues de dirigir una mirada de

,gratitud a Adela, empezó tranquilamente su lectura.
:Escusadoes decir que la crónica se iniciaba con un exordio pomposo

f~re la mujer, y un bimno entusiasta sobre el baile, apreciado 'desde la

mas remota antigüedad en que formaba parte de las ceremonias del

culto, hasta nuestros dias, en que se asiste lt las eeremonías relijiosas ca-

si con el mismo traje que sirve para asistir Alos bailes. ,
Despues de las consideraciones generales, el cronista saludaba galante­

mente á la señora de la casa, y entraba lt la inspeeoion ocular de

las señoras y señoritas que mas se habían distinguido por la be­
lleza del rostro, por la hermosura de sus [ormas, ó por el lujo y la

elegancia de su traje. - asi decia la crónica.
Era admirable la minuciosidad del cronista; de los rostros hasta los

lunares estaban enumerados y descritos; de las formas, no quedaba di­

mension por señalar, ni calidad por descubrir; del traje, hasta el borda­
do de una enagua 'Y la hechura de un zapato de raso, habia podido

sorprenderle á una señora.
Aquella lectura, despertaba vivisimo interes en el espíritu de Adela,

que la interrumpia a carla paso, con una esclamacion ó una pregunta.

- ¿Quién es esa?
- ; y esa otra?

l.

- Esa es Elena ,...

- No, es Margarita.
- Esa está muy conocida ..... es la señora de ......
Yasi sucesivamente, respecto de todas las personas mencionadas.
Eugenio daba su opinion de cuando en cuando, y el mismo Eduardo,

olvidando todas sus angustias, tomaba parte activa en las discusiones que

se suscitaban sobre algun retrato confuso ó mal trazado.
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,Al.:RP, AAfiBó nn ~Ne ,~,q\1e..,~ voz, de EdQ4.rdo empezó.Ap••
trémula como la voz de un niño que lee ante una o,ulllerosa c;onCJ¡rt(m­
cia; se trataba de Adela. y la crónica se espresaba en I~s sjguient~ tér·
minos, de declamacion laeróica:

« Hemos dejado lo mejor para el final.

« Hemos presentado los satélites~ra presentardespues el astro.
« Hemos hecho,des6l~r la cóTte,para ,qllc<pase despues la reíaa.
e< Y quien era la reina de aquel baile? ..

« ¿QDien sino aqueUaque á los catorce años de, edad tomó en RlS ma­

nos el retro de la belleza oriental, que no le arrancarán jamas, mientras
la nieve.no caiga sobre su cabeza espléBdida!

« ¿Qlliéo sino esa caprichosa criatura, 4ue el Dios cristiano adom.

con la cabellera de sus ángeles, y el Dios musulman con la brillante
mirada de lahurl ?

( Esa obra perfecta y~admirable, que parece condensar en su rostro

y en su cuerpo, la belleza de todos Jos cilmas y la belleza de todos los
tiempos!

( Vedla altanera, radiante yapasionada, concediendo sus favores á la

vez que con la protectora magestad de una emperatriz de;Boma, con la
embriagante voluptuosidad de una sultana.

« ¿ Vedla, con la implacable insensibilidad de Lelia,destrozar el alma
de aquel jóven. .... ,..• ,••..•

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Al llegar lt estas palabras, Eduardo suspendió su lectura yestrujó con

rabia las estremidades del diario.

- Prosiga V prosiga V. esclamó Adelalembelesada.
- En avant, señor Arriarza, dijo tambiénEugenio.

Eduardo dirigió una mirada furiosa á su rival y continuó:

« Vedla con la implacable insensibilidad de Lelia, destrozar el alma de
aquel jóven pálido y desencajado, que todavia cubierto con el polvo del

camino, llega como el amante de Lucia de Lamermoor, á convencer­

se por sus propios ojos de la veleidad de su amada; pero Lucia de Lamer-

moor , no era una ingrata, y nuestra reina Otro día nos propon-

dremos aclarar este romance....
Herodes. »

-;, Quién será esa reina y ese desgraciado jóven? preguntó Adela,
mirando con coqueteria á Eugenio.



XI.

- En cuanto á la Rei,na, respondió Eugenio, las señas que dlla
crÓnica no son un enigmá ni nu ",hUl 'por cierto; mllscaTll, puedo. de­

cir que te conozco!

- Sea quien sea .Ia reina,sea quien sea el desgraciado jóveIl,dii&'
Eduardo, en tone algo solemne y cruzando los brazos sobre el pecho,
el autor de esa crónica, es infame, desleal y despreciable.

-P.etdon,sefior Arriana; el autor de esa-cróníea, fohe (liCItó antes

de conocerla -"- es uno de mis amigos, acaso uno de los amigos de V.....
- Losient" por V. Ylo sentrr~ por mi..... pero vuelvo á repetir que

el antt.rde esa crónica,esintDme, desleal y desprécia~le PUeS' qué

Yano hay secretos del alma, ya no bay pasiones intimas, ya no hay

sobre la tierra ni el asilo interior de nuestro ser que escape á la mirad.

curiosa é indiscr~ade la pubfícidad'? El cuerpo tiene su hogar intiolable

anteta ley. 'y ei alma, de pudor mas noble y de mas nobles misterios,

tendria sus ventanas y sus puertas abiertas para todo el mundo! Eso es

obsurdo y sobre absurdo, indigno ..... ¿ No conviene V. en ello, señor
D.Eugenio Ocampo?

- Segun como se aprecie la cuestion, contestó Eugenio estirándose

tranquilamente los puños de su camisa.
- No veo motivo para la exaltacion de Eduardo, dijo Adela, con

una ingenuidad admirablemente fingida.
- Ye exaltan todas las indignidades, aunque no se refieran a mi

mismo, señorita Adela .... Harto escandalo es que un hombre honrado

no pueda llevar su esposa á un baile, sin que los cronistas la sometan,

desde los pies hasta la cabeza, á un exámen quimico y geodésico y de

perspectiva, como no osaría hacerlo él mismo acaso en las intimidades

de la vida conyugal.. ... Harto escándalo es que un padre de familia no

pueda llevar á ese género de fiestas, una delicada niña de quince años,

uno de esos ángeles, que como la virgen pura del poeta cubririan su
espejo antes de entr~r al solitario baño, sin que los cronistas del baile,
se empinen para descubrir sus formas y ofrecer la belleza de 8US deta­
lles á la mirada burlona y cínica de los lectores de un diario! Vamos

adelllnt,ando, sin embargo; nuestro retrato fisico, se encuentra, aunque lo

f
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pretendamos evitar, en cada e&q.w.Da)" nuestra fD1Qifafia. mQral~ lM!j()
)a forma de iacceates ,folletilJes,. Il{)S ~era sobfeJos mostradores de los .

almacenes y las tiendas!Si una señora saludá COD amabilidad tI un ami­

BO 4esu ~~~•. ah !)'il yeremos que llP cfonis.tade baile seenear­
g¡¡ de eliteoritipar esa IlOUfi!\ll, con cl coloridp. de sus comentarios ma¡i~f

DOS! Si una niña, ha cambiado miradas afectuosas con un [óven...•.•.
ya '~tllmbiená loscoonistas de baile, descorrer el ~l&co
velo de I~masbellos sentimientos en albor, yp.roflWar con la' rr~voli­

dad de .Ia critica, el misteriode dos almas que se encuentrany se re­

coneeea.en el cielo de la\pasiou ideal.. ..•• Seoscurecen las aocíones ln­
diferentes, con la sombra de una sospecha inicua; se turba la fet~idad

con indiserecionesmortificantes y vulgares; hasta la desgracia, se 'té s31­
picadíl con Jaamargllra de la burla pública! Dolores in~ímos d~l:alma,

sentimientos confundidos con las fibras de nuestro corazon ; secretos de­

Iícades que no osamos confiar al mejor de nuestros mejores3n;ligos....

hélos ahí, arrojados á Jos cuatro yientos,para que sea nuestro confidente
cada individuo que se encuentre con nosotros en la calle}

Mientras Eduardo hablaba, así con el fuego que revestía su pala­

bra en sus frecuentes accesos de elocuencia, Eugenio se había recos­

tado en el sofá y miraba al techo jugando alegremente con sus guantes;
Adela había escuchado á Eduardo con "esa vana satisfaccion que inspira

a las coquetas el sufrimiento ó el enojo de ;~~ apasionados.

- Cómo se discute por acá! dijo Misia Bosaura que entraba en ese

instante, precedida de un sirviente que fué adejar la bandeja del té so­
bre la mesa acuyo lado se encontraba Eduardo.

Nadie se tomó el trabajo de contestar á la esclamacion de la señora;

Adela se levantó de su asiento y cambiando una. sonrisa con Eugenio se
dirijió alas habitaciones interiores. Eduardo se levantó taniblen á exa­

minar un cuadro que estaba sobre la estufa; solo Eugenio permaneció

en su puesto, mientras Misia Rosaura se ocupaba de servir el té.
Pasaron algunos breves minutos de silencio, que vino á ser interrum­

pido por el éco de estrepitosas risas, en que resonaba la fresca y armo­
niosa voz de Adela.

-Que creatura tan desigual de genio! esclamóMlsía Bosáura ;íiene

días de estar tríste y llorosa como Una Magdalena, "1 otros •••• j'" la vén

Vdes. se ríe á punto de que hace estremecer los vidrio; de la casa!
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-:- Es lomallgracioso qD~me han eontedo en mi ,ida, dijoAdela en­
traJido' a la sala con aire "'4e'réstiva b8canar:
_~ De qllé se trata? pr~gun(ó'E'ugelÍio'~ndó'area&iéntio;de~!l'

jÓfen.
- Vamos'A ver que es. eso" TepuSoMisiallosa~ra, que habia concluf':.

do lo tarOO' y se seatabll ¡\ tomar su tasa'de té con toda Ia comodidad pe..
sible.
Ed~rdopérmaDeeió callado ysombrio, ,como situtpreseritimiento'

loao1illeiára losdolores que para él aqntillasahigrias imcerra'1>án.
-Vds.van á oirlo, continu6 Adela, éoo"IÓSrilasexagerados'adema­

Des; es una cosa completamente de novela..... vaná tener quehablar
los diarios.... ~

- ¡¡Eh bien! de que se trata~ lnsisdó~ugenio.
-Figll~énse Vdes.••.•no se lopoedén, 6gurarl'sinoyo no lo cuento

desde el principio hasta el último! Figurense que esta noche rué la
," , ..,.' . '

sirvienta de casa il la zapatería de enfrente, •••• á comprar para ella al-
guna cosa ••••,y? no mando ahí! que esperanzas! .••• El" zapatero es
un viejo conocido que siempre está en conversacionconella, y •••. ¿ á
que nosaben Vdes. lo que le contó?

Mientras Adela prorrumpia ennuevas risas, Eduardo que preveia el
desenlace del cuento, habia buscadoapeye en la meseta de la estufa y se
acordaba de los consejos de Luis.

- Concluye pronto! esclamó Misia ltoSlill.ra, riendo á su vez como la
hija.

- Es una cosa grecíosísima.jjrosíguíó alegremente Adela..... dice el
zapatero que anoche,anoche mismo; entró il su casa un hombre que, por
las señasque dá el viejo, debia venir del campo•... un hombre con som­
brero de paja y poncho! Ayquien lo hubiera visto! Si yo hubiese estado
en el baleon !

- Pero que tenia de particular ese hombre? preguntó inocentemente
Eugenio.

- Ese hombrele pidió licencia al zapatero para subir á la azotea de
su casa~ diciendo qua estaba enamorado de mi y que queria ver lo que
yo hacía.r.¿ porque anoche, estaban abiertos los balcones..... no lo
recuerdas, mamá .

- Es cierto !contestó Misia Rosaura, apurándose á tomar el té para
~eil' mas á sus anchas.
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_ ¿ y que mas? repuso Eugenio haciendo coro á la jóven.
- 4. Que mas? que el hombre loco Sesubi¡réfecHvamente á. la azo~ t.

pero á que no adivinan Vds: como se pusoá mirar h~cia nosotros !
- ¿ C6mo? esclamó Eugenio
- V. Eduardo..... ¿ lo adivina?
- No! respondió Eduardo con sarcástica SODr¡~a.

- r tú, mamá?
- Tampoco, hija mia, tampoco!
-Pero cómo, cómo enñn ?

- ¿ Como? con anteojos, con anteojos de teatro... ;;cueota el viejo ...
Eugenio y Misia Bosaura, soltaron una carcajada que duró medio mi­

nuto, y Adela prosiguió al mismo tiempo:
- Esto no puede quedar asl ; es necesario averiguarquien esesehom­

bre singular ; ese tipo raro.... eseente tan ridiculo..... ¿ no le parece il
V. Eugénio?

- Si, si, ..... tenemos para reimos quince dias, aclarando este mis­
terio chistosisimo !
-y lo hemos de aclarar.... V. vaá ver..... Si la zapatería estuviese

abierta, V. mismo Eugenio, y V. tambien Eduardo, irían á pregun­
tarle al viejo losdetalles..... y quién sabe! puede ser que todavia esté
abierta, voy á ver.....

y asi diciendo, Adela corrió á abrir uno de los balcones de la calle;
Eugenio intentó seguirla, pero Eduardo le salió al encuentro, y en me­
dio de la salaaoscuras cambiaron estas rápidas palabras:

- Esta noche ...
-81.. ..
- En la confiteria oriental, esperarán il V. mis padrinos.
-J'y serai.
- Está cerrada! qué lástima! esclamó Adela volviendo para adentro.
- Mañana nos ocuparemos de eso, dijo Eduardo saludando con ira

comprimida il la coqueta.
- Si, mañana, porque este asunto yo no lo dejo así.... tengo que

contarlo á mis amigas y quiero decir junto con el milagro el"santo, por­
que una conquista de esa clase no debe quedar en el misterio.... Si
estoy orgullosa como nunca! Me vienen á ~irar ,conanteoJó á mi misma
~as~.' y me celan desde la zapatería de enfrente.... Ja.... Ja.... Ja.: ..
a Ja ..



agitan y conmueven á los pueblos. Abrigo la esperanza de que antes
de terminar el año, esté publicado el diario de sesiones de la Con­
vencion de Buenos Aires,' y podreis entonces dilatar en vasto s hor­
zontes las ideas que me es dado á la carrera comprimir en el límite es-
trecho de estas páginas. .

Dijimos que los derechos individuales no eran mas que la libertad en
las diversas direcciones que pueden tomar las facultades para alcanzar el
cumplimiento de los destinos del hombre» y esta deñnicion en que afor­
tunadamente hemos logrado convenir, nos indica el rumbo que debemos
elegir para el estudio determinado de los derechos individuales cuyo
ejercicio y respeto deben las instituciones garantir. Ese rumbo no pue­
de ser otro, sino el estudio genirico, entiéndase bien, genérico, de las
diversas direcciones que pueden tomar las facultades del hombre irn-,
pulsadas por la ley que ríje á todos los seres de la creacion, aspirando
al cumplimiento esencial de su destino.

Es lojico. entonces, que empezemos ese estudio. por esa inefable y
misteriosa díreccion que toman las mas nobles facultades del hombre,
cuaudo se plantean á sí mismas el eterno problema de la naturaleza, el
alma y Dios; haciendolo, rendimos homenaje á lo que hay de mas sa­
grado en el espíritu, y de mas respetable en las sociedades humanas­
1a idea de Dios-la religion.

El hombre, dice Laboulaye - (Liberté reliqieuse parJP 17) llena una fun­
cien acá en la tierra; para él, no todo se limita á la vida de los sentidos.
En ínstinto invencible le hace buscar en todas las cosas, 10 verdadero,
lo bello, lo bueno, lo Justo. En el Estado como en la familia en el arte
como en las letras y en las ciencias, entrevemos una ley misteriosa que
lo arregla todo. Hayun ideal que perseguimos sin tener conciencia de él
y aun á nnestro pesar, muy á menudo. Mas de una vez sin duda la
pasion detiene al índívíduo en esta noble carrera' entonces refiere, ,
todo á si, y se hace el centro del mundo; pero en la sociedad el esfuer­
zo general, el esfuerzo desinteresado acaba siempre por vencerel egois­
mo de cada uno, y es asi como, sin violentar las voluntades particulares,
~na mano oculta lleva á las generaciones hácia un destino cuyo secreto
Ignoran. »

«Esa vqrdad, esa justicia, esa belleza, de la cual tenemos sed, nece­
sí~a~os apoyarla sobre algo sólido para Ver en ella. otra cosa que el
IDlraJe de nuestro propio ,espíritu. Sentimos que ese Ideal es' mas ver­
d~d~ro que los fe~Ómenos "lIlateriales; sentimos que tiene Ull8:sustan­
Ola mmutable, es Dios, es la verdad, es la belleza, es la bondad, es la

.. . '2 .
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Á,si hablabaJ se reía Adela 1,mientras Eduardo se despedía éI~ Misia
l\osaura y bajaba apresuradamente la escalera.

En el umbral de la puerta, detovo$elLescucho,r; la v~ y la rill6Jle,

Adela todavia resonabancon estrépito.
_ Luis! Luis! esclamó Eduardo con desesperacion echando Aeamiaar

hacía lacasade su consejero.

Conferencias de DereehoConstituciottal
XII.

LA LIBERTAD RELIGIOSA

l.

Antes de entrar hoy á nuestro asunto, seáme permitido lamentarque
no se haya dado publicidad á ,los importantísimos debatessustentados
en la Convencion de Buenos Aires, sobre el tema que indicael epi­
grafede esta conferencia.A.llí se ha examinado la cuestion bajo todos
sus aspectos primordiales, á la luz de la filosofia y de historia, del dere­
cho constitucional y de la economía política, dej ando agotada la mate­
ría y triunfantes en el terreno de la idea todos los princípíos que po­
demos considerar como la mas preciosa conquista de la cívillzaoion
moderna.

Esos debates, en que han ensayado sus fuerzas los mas brillantes 'Y
vigorosas inteligencias argentinas, ultrapasarian sin duda el cuadro de
nuestras investigaciones especiales, porque aquí, somos meros estu­
diantes de una ciencia, que buscan la verdad abstracta y examinan teó­
ricamente loéxistente,pero no somos legisladores de un puebloque
ensayan la aplicacion de una verdad reconocida y buscan los medios
de obtener su triunfo en la época y en la sítuacíon á que se aplican.
Sin embargo, nada podriaser mas útil y fecundo para nuestro estudio,
que ese inmenso campo abierto al discernimiento de nuestras faculta­
des; cuando una gran asamblea popular, cita á su barra alguno de los
colosales problemas que agitan á la humanidad desde hace siglos, pue­
de asegurarse que allí ha de quedar reflejado todo lo que la ciencia yla
esperiencia han enseñado á la humanidad hasta ese dia, Concilios del
derecho universal, sea cual sea la solucíon que ofrezcan, esas asam­
bleas están llamadas á deñntr moralmente las cuestiones que mas
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11.

Parece á primer vista que el pensamiento por su naturaleza misma,
escapa á todos los embates del despotismo.

En efecto, solo mi cuerpo depende de los otros hombres. Pueden en­
cerrar mi cuerpo, encadenarlo, mutilarlo, destruirlo, pero no pueden
atentar á mi alma inmortal. El pnsíonero cargado de fierros, reducido á
la inmovilidad y á la impotencia, juzga libremente á su vencedor. Des­
de el fondo de ese estrecho calabozo, su pensamiento recorre y domina
el mundo. El poder de la fuerza no empieza contra el pensamiento sino
cuando este se manifiesta. Toda maniféstacion es material, porque un
espíritu no se comunica con otro espíritu sino por intermediario de los
cuerpos; pero las alas del alma llevan el pensamiento á todas partes
donde quiere ir; y ni el tiempo ni el espacio, ni la fuerza pueden nada
contra él. Esto es laque ha hecho decir á uno de los mas tercos defenso-

(1) Sobre este punto y los dos parágrafos siguientes, véase á Julio Simon­
Liberté de Conscience Lecon IV - YLa Liberté - Partie Quatrieme - chapo J.

justicla suprema; todo lo que de~c~bimos en ~I mundo no ,es sino la
imájen y el reflejo del esplendor divino, emanaclO~es de esa fuente ~ue

no se agota nunca. Pero Dios no es solo un puro objeto de especulacion
para nuestra inteligencia. A medida que se avanza en la vida, se siente
mas la necesidad de un brazo que nos sostenga ennuestror desfalleci­
mientos. ¿ Qué hacemos en la tierra? ¿ Porqué el triunfo de la injustícia
"Y del error? ¿ Que es la muerte? ¿ Es la nad a, es el vestíbulo de una vi­
da mejor? A todos estos problemas, nuestro corazon pide una solucion
que nos haga vivir mas tranquilos y morir con mas esperanzas. La res­
puesta á esa inquietud, que constituye nuestra grandeza, es una relijion.

IIé ahí la materia, como diria Kant, de un primer derecho individual;
suforma es siempre la libertad humana; la libertad humana aplicada á

• sa respuesta que el hombre ansia y se procura con los mas altos es­
fuerzos de la razon y el sentimiento. El hombre, hecho libre por Dios,
responsable ante Dios, tiene el derecho de pedir que se deje á sus pro­
pias fuerzas el cuidado de concebir su religíon, de traducirla en las es­
erioridades que mas justas y eficaces le parezcan; de difundirla y de­
cnderla por los medios que como mas acertadas se le ofrezcan, y de

a qui resulta que la libertad religiosa, comprende el derecho de creer
libremente, ó la fé, y el derecho de rezar públicamente, ó el culto, yel
derecho de ensenar, ó la propaganda. ( 1 )
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res de la autoridad, "que reclamar para el espíritu la libertad de
pensar, es un poco mas absurdo, que reclamar para la sangre la libertad
de circular en nuestras venas, (DeBonald- oeuores complétes vol. I1J
- pago 133)

Hay en esa asercíon un doble equivoco.

Es cierto que mi libertad es al mismo tiempo un hecho y un derecho.
es cierto que puedo desafiar la fuerza, afrontar la tortura : resistir á l~. ,
.tentacJOn, á la elocuencia ó á la prueba; á mas del grito de la concien-
cia, lo demuestra la sangre de los mártires con que se ha empapado la
tierra. La libertad existe pues; eso basta para hacerme responsable, pero
no basta para hacerme invencible. Soy hombre capaz de engañarme y
de fallar; Luego está en poder de los otros hombres, estraviar mi espí­
ritu "Y turbar mi corazon. Cuando los lictores llevaban un cristiano con
los manos atadas ante el proconsul, y se le daba la eleccion entre una
magistratura y la muerte, era libre sin duda con esa libertad metañsíea
que nunca perece en nosotros: si aceptaba los honores, llevaba consi­
go el remordimiento; si maria, dejaba la memoria y el ejemplo de un
martirio. Pero el proconsul al matarlo, no le decia; sois libre: respeto
la libertad de vuestro pensamiento; no he querido coartar sino vuestras
acciones,

Los que declaran invencible á la libertad de "Densar, no la ponen tan
alto sino para rehusarnosla. Cuando pedimos la libertad de creencias,
pedimos que se nos conserve el uso. El tirano y el sofista, que hacen el
mismo trabajo por diferentes medios, no nos arrancan ni la libertad ni la
razon : las ahogan. Ese hombre, á quien ha turbado el miedo y que ha
consentido en la apostasía, tenia el deber de resistir; tenia el poder de
hacerlo si hubiese sido un héroe. Ese espíritu cegado por el sofisma,
habría desbaratado las astucias, si hubiese estado bien armado para la
lucha por la ciencia y por la naturaleza. No es respetar la libertad, ro­
dearla de terror y de tinieblas, y suscitar en mi, contra mí mismo, por
el temor y por la esperanza, ese incomparable sofista que todo hombre
lleva en el fondo de su corazón.

Hemos tenido en nuestros dias el espectáculo de una persecucion muy
sáblfí. Cuando el Czar de Rusia quizo concluir con la religíon ruthe­
niana, podia cerrar los templos, desterrar á los sacerdotes, obligar á
los fieles á participar de los oficios y de los sacramentos de la Iglesia
rusa; hubiese sido violentar la accion y herir la libertad religiosa en
sus manifestaciones: .hizo mas; la hirió en su hogar; quiso penetrar
hasta en el alma misma. Las iglesias quedaron abiertas; pero los sa-

LA BANDERA RADICAL250



cerdotes, no pudieron enseñar sino un catecismo prescripto por el si­
nodo hereje. Los seminarios, donde el sacerdocio se- recluta tuvieron
á herejes por profesores. Los sacerdotes fueron despojados de sus hi­
jos, y estos educados á espensas del emperador en seminarios herejes.

Es un equivoco, ó mas bien una irrision, oponer la libertad meta­
física á los que reclaman la libertad de conciencia; somos dueños de
nuestros pensamientos y para conseguirlo responsables de nuestros
errores; eso es verdad y no lo es menos, que la sociedad que nos ame­
naza, que nos tienta ó que nos engalla, atenta á nuestra libertad.

Otro equívoco de los enemigos de la libertad, es confinarnos en la
libertad interior, cuando saben que la espresion de la libertad hace
parte de la mismalibertad, y que pedimos al mismo tiempocon el mismo
titulo el derecho de creer libremente y el derecho de esponerlibremente
nuestras convicciones libres.

Envano pretenderán algunos refugiarse en una distineion jesuitica y
afirmar que somos libres porque, por una parte, no se traba nuestra
independencia interna, y por la otra, no se nos obliga á seguir los ejer..
cicios de un culto que nuestra conciencia rechaza. No es lícito ni
honestoconfundir la libertad de no.tener culto con la libertad de tener
alguno. Es un deber para el hombre, espresar por signos esteriores, su
respeto, su agradecimiento y su sumision al Ser Supremo. No es solo
un deber, es una necesidad. Hay horas de desaliento en que ya no nos
dá el mundo ni díreccion ni consuelo; en que solo la religion puede
volvernos la paz, la esperanza y la fuerza. Ciertas almas, no podrían
soportar la vida sin consuelos espirituales, ni purificarse y elevarse sin
enseñanza espiritual.

Enesasalmas, la fé tiene que revestirse de signos visibles' tiene que
"manifestarse en ceremonias esteriores; y comoel vinculo de la soeiabi-

lidad es permanente entre los hombres, y como nada puede fortificar
esos vínculos tanto como la comunidad de creencias sobre el problema
que no deja nunca de presentarse y de inquietar al pensamiento hu­
mano, esasalmasmísticas se unen entre sí para comunicarse mútua­
mente los efluvios de su entusiasmo religioso, y practicar en comu­
nídad los ritosen que su entusiasmo se traduce, engendrando así los
cultos que dividená todas las sociedadesdel mundo. Los que han estu­
diadola naturalezahumanasabenque las grandes reuniones son~as des­
(jeposasdelos bienes de la tierra, masprontas al entusiasmo, .Illas acce­
sibles á los gHn(les efectosdel arte, mas fácilmente conmovidas por el
sentimiento relijioso. Los individuosse borran y se olvidan, y es la hu­
manidadmisma que piensa en cada uno de ellos.
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Así el fervor de las religiones positivas,se esplicade una manera dí
bl t· f torí . rg-na, no ey sa IS ac ona para los elevados atributos de la personalidad

~lUmana}un suponi.endo que la filosofia, no demuestre la legitímidad,
o mas bien, la necesidad del culto, siempre debe reconocerse en él u
, I if . na

ClO as mam estaciones que puede revestir la fé,y por consiguiente, una
de las fases comprendidas enla libertad religiosa.

JII.

ere.er y rezar, rezar públicamente, no es aun toda la libertad. Es ne­
cesano tambien el derecho de discutir, el derecho de enseñar.
!fj ~n primer lu?,ar, mi creencíapuede ser negada, injuriada; es una ne­
cesídadpara mr demostrarla. Reducirme al silencio ante una Injuria .
'al t . , o

i::i o an ~ una negación, es imponerme una pena tanto mas dura cuanto
~as ardiente sea mi fé. Yo soy padre; tengo fé ; se la debo á mi hijo.
Soy ~reyentc, debo á mi Dios proclamar y propagar mi creencia. . Será
preCISO que envie mis hijos á beber en la misma fuente las ciencias hu­
manas y la impiedad religiosa? Que guarde silencio cuando mi fé sea
calumniada, cuando mi Dios sea blasfemado? Que entierre en mi cora­
zo~ el mas puro y el mas inflamado de mis sentimientos,qué comprima
el impulso de mi espíritu, qué lo obligue á olvidar su fé ó á callarla "
Que vea á mi lado el error triunfante, la mora! turbada, á los hombres,
mis semejantes hijos del misma Dios, privadosde su parte de herencia
en la casa paternat Del mismo macla que mi propiedad seria violada sl
la ley me permitiese gozarde ella y no me permitíese difundirla la li~
herrad ~e mi.Jéque~a vio~ada, .mi conciencia oprimida si se pone'el se­
llo d~l sílencío en mIS lábíos, SI condenaá la verdad á morir ahogada
e~ rm se~o. No se puede hacer la guerra á la propagaciondel pensa­
mIent.o, smherir ~l pensamiento mismo. No solo el cuerpo del hombre
nece.sIt.a de II SOCIedad, la necesita el hombre entero' nuestro e '

•. l orazon
~ues~ro pensa~11Jento no .p~ede~ sopo~tar la soledad. Tenemos á cad~

l~s~a~t~nec~Sldad de :e?Iblr,y.a cada Instante necesidad de dar. Ele~ ~

Plf~t~}P.~S, vlgoros~, s~ VIve ull.ICamente en si mismo, carece de una fiS-'
callzacioii neeesana a la rectitud de .su... s. [uícíos. Por mucha quee en-
cuentre, con sus fuerzas, no puede satisfacer sus necesidadesintelectlla'':'
les, porque para l~ mayor parte de n?~,otros, nuestras ideas nos He an
hechas por la SOCIedad en que estamos confundidos. LIJ que el ;a,
grae.B~~~}?S hombres~?fe;gaaI8a.p~t,a1 a,cufilu.lad?, es P09,cos,a¿, ~.
no seri, pues, respecto de la vulgarIdad de las Inteligencias? Es'of el

P ¡ .'.



IV •

La fé, el culto 'Y la propaganda son los tres 'ele-mentas de lalibeftád
reliQ1ósa; solo cuando el hombre es lilne, completamen1e líln'e; en la

comercio de las ideas, que las ideas se estienden y se rectifican. Solo
al espresarse adquieren precísíou~ clarida~ .. Al f~rmularse,. muchas no­
ciones vagas se hacen una ereencia firme e ínvaríable. La idea, por su
naturaleza es sspansiva. 'rodohombre que concibe una idea esperimenta
un deseonatural de fijarla y de trasmitirla, es decir, en una palabra,
de espresarla. Cuantomas grande es la idea, mas imperiosa es esa ne­
cesidad. Cuando se trata de una idea fecunda en aplicaciones útiles, y
con masrazon cuando se trata de una idea religiosa, el instinto de la pro­
pagacion se fortificay acrece por el sentimiento del deber. No hay
diferencia entre el sábio que disipa un error, y el rico que remedia una
necesidad, fuera de que el error es el mas cruel de todos los enemigos
del hombre. El cambio de las ideas y de los sentimientos no es solo el
fundamento de la sociedad : es su dulzura y Sil encanto; es'el mas fuer­
te lazo de la fraternidad humana. La obligacion del silencio en materia
de fé religiosa, es de tal manera contra el derecho y la naturaleza, que
parece un atentado á la verdad. Para deshonrar ese género inaudito de
opresíon es que Jesu-Cristoha dicho le No temais á los que matan el
cuerpo y no pueden matar el alma! (San Matias X - 28)

Para comprender y para sentir cuan esencial es el derecho de ensellar
para la libertad religiosa, es necesario tener una fé y transportarse por
el pensamiento á un país donde esa fé esté proscrita. Si sois cristiano,
abrid la historia del 93, y ved abolido el cristianismo, profanadas las
iglesias, perseguidos los sacerdotes, abatidos los calvarios, convertidos
en moneda los vasos sagrados, arrastrados por el lodo los ornamentos
divinos: ese espectáculo, esos recuerdos os enseñarán la libertad. ¿ Os
bastará al salir de esa opresion poder hacer el signo de la cruz sin temor
del cadalso? ¿ Tener el derecho de asistir á la misa en una granja cer­
rando todas las puertas, como malhechores que se ocultan para dar un
golpe? ¿Obtener para vuestros hijos, la líbertadjde no asistir al sermón
y de apartarse comoescomulgados durante las ceremenías del culto ofí­
cial? No 110 que pedimos con energía, con cólera, es el derecho de es­
talfar, el derecho de responder, el derecho de probar, el derecho de te­
ner razon á la faz:del cielo, el derecho, en fin, (le ser hombre. Connada
menosse contenta la libertad religiosa 1
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fé, en el culto, y en la propaganda, puede decirse que ha llegado á esa
preciosa conquista de la civilizaoion moderna, conquista que hubiera
ahorrado muchos mares de sangre á la humanidad, porque la historia de
la intolerancia religiosa, lo dice Julio Simon, es la historia del mundo.

Al decir que el hombro debe ser libre en su fé, en su culto y en su
propaganda, decimos implícitamente que sus creencias, elsimple hecho
d~ sus creencias ~anifestadas y confesadas, no debe ser motivo para
ninguna clase de lllcapacidad civil ni de incapacidad política. Fuera de
lahoguera y dela cárcel, hay otros medios de ahogar la libertad reli­
r;iosa. Elsiglo diezy nueve ha visto todavía que la profesion de un culto
diverso del culto predominante en el país, ha determinado la pérdida de
lodos los derechos civiles, de lodos los atributos que constituyen la
personalidad humana, y mas frecuentemente aun, la pérdida de "todos
tos .derecllOs.politicos, de todos los atributos que constituyen la perso­
nalidad del ciudadano. Nada necesito decir para señalar el absurdo v la
li~onstruosidad que encierra una Jegislacion que tome las opiniones I~eli­

giosas de cada uno, por crlterío de la posesionde derechos que Dios, v
no ella ha dado al hombre, por criterio de la posesíon de otros dcrecho~
que son absolutamente necesarios á la garantía do aquellos. llástneos
saber, que el hombre no es li bre en su fé ni en su cuIta, ni en su pro­
paganda, si su fé o su culta él su propaganda ha de costarls la inhabilidad
para ej~rcer ~~s atributos naturales ó para desempeñar un puesto públi­
co.Esainhabílídad es una pena, y la libertad desaparece si su consecuen­
cia necesaria es el castigo. Mi {é, mí culto, mipropaganda, con la frente
alta comohombre; y como ciudadano- he ahí la esencia dela libertad
religiosa, tal comoha llegado á comprenderse por la ñlosoña moderna v
tal comose consagra en las constituciones de los Estados que compon:;~
la Union Americana.

, La ~ibertad religiosa no figura entre los derechos individuales quelos
Constituyentes aseguraron á los habitantes de la Republíca Oriental v
nada debe sorprendernos,cuando aun hoy mismo algunas de .las naci~~

nes europeas, mantienen los rigores de la intolerancia que tantas lágri­
mas.ha costadoal mun~l?, cu~ndo recientemente una asamblea popular
elegída en un pueblo libre bajolos mas brillantes auspicios,no~ha osado
U.evarla libertad religiosa hasta sus mas claras y necesarias c;nsecuen­
eras,

El ~rt. 5~. de la Constitucion 1échra q\le ,la cReligion.del Estado es la
C~tol~eJ' APH~~úl~c,a: Iloma?él» ~ gÍlarda un sÍleiJdo' absolllto sobre el
.e~ercI~195~ela8 otras religiones.
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¿QUerían los constituyentes hacer una religion esclusiva de la Reli­
gion Cátólica? Como último parágrafo de esta conferencia inserto la
díscusíon del artículo 5.0 de la Constitucion; esa díscusíon puede dar­
nos el esclarecimiento de este punto. Se vé alli que los hombres libe­
rales de la época, desesperando de poder arriesgar una batalla contra
las preocupaciones dominantes, querian salvar la libertad religiosa por
medio de las reticencias y de las frases ambiguas. Evolucion parlamen­
taria, que no triunfó del todo, pero que no ha dejado de producir al­
gunos frutos benéficos. El proyecto primitivo decía simplemente que
«la religion del Estado es la pura y santa religion de Jesucristo» fór­
mula nebulosa y vaga que podia comprender á la Iglesia Griega, á la
Iglesia Protestante, y aun á la filosofia deisa, dejando la mas comple­
ta latitud de interpretacion y de accion al porvenir. El celo católico se
apercibió del peligro claramente, y el artículo primitivo fué sustituido
por el que hoy figura en la Constítucíon. Sin embargo. el fanatismo no
pudo llegar mas allá en sus propósitos. Lasproposiciones del Sr. Chu­
carro y del Sr. Barreiro, fueron rechazadas por la Constituyente, que
si no osaba proclamar la libertad de cultos, no queria tampoco ne­
garla ni destruirla. Quedóla reticencia y de la reticencia, ha resultado
sino la libertad, tolerancia al menos.

El fanatismo, sin embargo, no retrocedió de sus lineas, y cuando llegó
la discusion del artículo destinado á consagrar la libertad del pensa­
miento, formuló su pretension de ahogar para siempre la manifestacion
de las opiniones religiosas, cerrando el libro de las tradiciones á toda
tentativa de ínvestlgacion y de exámen.

10s Constituyentes rechazaron esa pretension tambien, pero la recha­
zaron, argumentando con la ley de imprenta, por ellos mismos sancio­
na4~, yenesa ley se considera como delitos contra la sociedad los ata­
qtte~ tí, losdogmas de la 1'eligion católica. Esto quiere decir, que si los
Const}t~yentes abrieron las puertas á la tolerancia de cultos, pensaron
cerr,arl¡l,.ála libertad de propaganda, ese complemente indispensable de
la libertad de conciencia, YO,judio, yo~protestante en sus diversas .;ec­
tas."Yo r~cionalista e.Jt ~.us djvers~s~~~ueJas,pue4o ver mi~ dogm.as ataca­
dos,c<l.lllmniados, pu\yerizadospoi ~~ sofisma, por la ignorancia y por la
perversidad, pero no tengo el derecho de defenderme, no tengo el dere­
cho Ó,de justificar mis creencias, note~g~}~l:der.ech,o de c9Il~l;íra~ mi.~

fu~iza~al triunfo de lo que~~~~v~:~!1~~~C~~ ~a 'ma.si~lÚmsaréci~ mi~!~a. '
pot<iu& si lo hiciera, atacaria.'lOs dogmas de una Religión previlegiMa,\
1 seria castigado como delincuente contra lá sociedad" Necesitamossa.. "

j',
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berlo : es contra la disposicion espresa de la ley y de la ley sancionada
por los Constituyentes, que la libertad de propaganda religiosa subsiste
en la República Oriental del Uruguay. Aquí se presenta el caso de pre­
guntar con razon: qué es mejor -¿violar la ley para que se restablez­
ca el derecho, ó cumplirla para que el derecho violado busque la
reforma de la ley?

Por mi parte, siempre seré decidido partidario de que laslleyes se cum­
plan aunque sean malas (siempre que no sean inconstitucionales, por­
que dejan entonces de ser leyes) y que se cumplan con rigor, para que la
intensidad de los males apresure el dia de la reparacion y la justicia.

En la proxima conferencia, estudiando las relaciones del Estado y las
Iglesias, nos tocará desarrollar y completar las nociones aquí lijeramente
indicadas.

v.

SESION DEL S'DE ALn-ü de 1829

Presidencia del SI'. Blanco

• • • • • • • • o • • • .. • • • • • • • • • • • • • • •

Puesto en discusión el articulo 50que dice: Lal'eligiou' del Estado es la reli{)io n
Santa y pura de Jesu-Cristo.

.EL SR. MASINI -- Pidió que el articulo se sostituyese con éste -. La !'eligion
del Estado esla Católica .4.postólica Romana. (Apoyado).

EL SR. BARREIRO (D. Manuel)-- Aunque no se ocurre reparo alguno al artícu­
lo en discusion atendiendo á su sentido literal, me parece que seria mas conve­
niente ponerlo en los términos que voy á proponer, fundando esta conveniencia
en el abuso que pudíeran hacer los herejes que pretenden que su religion es la san­
ta y pura de Jesu-Cristo.

Seleyó y dice: Artículo 50 La Religion delEstado esy serásiempre la Católica
Apostólica Romana.

60 Porconsiguiente admite y protejerá siempre todas y cada una de las deter­
minaci(J~es de laIglesia en susConcilios generales y la desu Supremo Pastor el
Pontifice. de Roma.

7~,J'fQ admitq1-t tqlerm'ájamás el ejercício de secta alguna. - (No fué apo­
yado su~cien1fl'll~nW)· r. • n¡,

.IFLSl\."z.JlD~~E~-,-,;~~ando!~e}iscutió este artículo en la C"lllísion, disentí
del parecer de la W~¡~~a, Y1W9pu~p.~~,pro!ecto en tr,~S artículos c,ollcebidosen;
los~J~f.wJp.os siguientes: t· La religion del Estado es la Cat'lica Apostólica

R°1lJ!f.?If"i< ',:' ;, 1'> ," ;n; ,"';' " 'f 'Y .,. ~"', ,.., •• ,,';¡' , " .,!ce,
20 Como su DiviM .4.suor,estoda Caridacl y de~sta la perseeuCii»l.



" . l t 1'1; la mas decididtl protecciol/> y sus habitantes el ma'!JO'r
,)0 La Nacwn e pl'es a • . .

t lesf" e' DI1SUSopiniones ·rehgUJsaS."e,'pl! o seancua w 00 , •

. • . ! b'en admitir estos artículos y veo que en los termínos en
La Comísíou no IU'O a • . ',,'

, bid el que nos ocupa puede causar una guerra de religion, Supon-
que esta couce lO'. .'

.' . la Colonia Griega nos verrarnos en un conflicto, porque ellos
"amos que víniese Ul. •. , • .
o d la suva es la reli<rionsanta y pura de Jesu Cristo. Por Io mismo
preten en que .' .." J

como vo lo propongo, se eYltaran todos estos males. .
ELSR. ELLAnn~-Voy Sres., por la última vez iJ. esplicar mis cortas Ideas sobre

el asunto en cuestiono Estuve disentido en el Proyecto que acaba de lee~se,
orque el de la Comision me pareció el mas exacto. ¡,Que dice pues, el arucu­¡ de la Comision 1 El no dice otra cosa que reconocer la rcligion que hemos pro­

í:sado por trescientos años. ¡,Háhrá alguno que dude que la religioIl del artíc~Ilo
es la misma que profesamos'? Yo creo (lile nó. Sin embargo como era preciso
,brle un carácter, la Comisión creyó preciso decir que era la religion santa y pura

41' Jesu-Cristo.
Nada otra cosa puede decirse á la relig¡oll del Estado. Hahlando la Cemision

en los terminos que lo ha presentado, no ha hecho mas que evitar dudas y con­
signar la religion que 1101' tantos años prolesan los pueblos, y por consiguiente no

llar necesidad de decir que ella es la Católica Apostólica Romana.
POI' esto es que la Comision ha preferido presentar el artículo como esta. .
EL SR. ZllDA~EZ--Se dice que la Comision no ha pretendido mas que consig­

llar un hecho, pero yo digo que no perjUllicaria, el que 'se sellalase por la C. 'A R.,
como lo han hecho las Constituciones de Espafla, Buenos Aires, Chile, etc. y
aun en la Constitucion francesa del aüo noventa y tres se dijo lo mismo, añadien­

do «que ninguno será incomodado 1)01' opiniones religiosas» .
Si pues, todas ellas tienen esta elasiflcacion, l,Porqué no ponerle en la nues-

tra para quitar aspiraciones 1
EL Sr.. GAllEA -- ConstitucioIl, 110 es otra cosa que una declaracion de la volun-

tad de los pueblos. El modo de caraeterizar la religion dehe ser sencillo, llano
v con arreglo á esta misma voluntad. No se entiende esto segun lo previene el
~rtículo de la Comisión. porque, como se ha dieho, ha)' muchos que pretenden
que su religion es la santa y pura de Jesn-Cristo, ¿Porque, pues, poner voees
que no espresen la voluntad. general bien pronunciada, y no caracterizarla conlos

térmiMs propios de Católica, AposlIlliCaRomana '1
Entres artículos como se ha 'propu~sto, tampoco puede espresarse todo lo

que teaga relaeion entre la religion Católica, Apostólica Romana y el Estado, J yo
no lo juzgo necesario toda vez que se aumente la Católica, Apostólica lt'Qmana.
Aunen el casod~ agregarse algo, seria.pre~iso hacerlo ,por mocion séparaaa.

Cllúthluaron 'nria~ .6~serV'~~{oness'Ob~e. estospuútóS, .h~cha¡;. lió'" variO's''SS'
"D. Y'con¿IJiaá5, elS¡;.. ChuC~f;;0'¡pfe'seht6elsigulétite prtlyeé~o:

La 1tMSglon d~l}st(¡do 'es Id catfJtlt-Al:;:l;bitlJ1iétt ~om?l1tá, á lit ~Ué"~l*1Í
silml're la mas tfi.c~~ JJ.~ecidida pl'ottlcciü'lt: 11 81lS lUlbilantes el mfltJ01' ~'l1stl!!YI:I,
urm GJldles ftfd¡;f¡, ,~Ú8 opi#~ite8 ·r~Ufi.¡,~i.

SESION DEL 13DE MAYO DE 1829

Presidencia del 81.. Blanco

El Sr. Presidente anuueió que continuaba la discusion del 20 periodo del art.

¡¡" de la Constitucion, redactado por el Sr. Chucarro. Despues de haber hecho
su autor algunas esplicseíones sobre la inteligencia del período en discusion,

EL SR. GUCIA Tomóla palabra y dijo: -- En mi concepto, habiéndose san­
Cionado la iH'imeraparte del articulo que dice, la l'eligion delEstado esia Cat6­
lica, Apost6Uca R1JmáM,' no hay necesidad· de deelar~r.la iproteccion decidi.d~ y
elicaz que en este período se propone, porque d-eclarada ya cual es la reíi8ii>a
del Ji;St:ldqi~'ent¡~l1dt\:d~~epfestársele tod;¡'Pfqteeci~~.! ~lls de eso no es el
lugar oportaao ypodría serlo;eñd.as~[:ion ulldé~i~a dollde s!: trata de los dérc...
dlOS i.ndividuales.. . ' .. ' ......•. , .

Hceha su lectura, su autor manifestó que esta redaecion reasumía todos ros
conceptos que se deseaban para esplicar el artículo presentado por la Comisiono

Que escusaba hablar en su apoyo porque creía penetrados á la mayor parte de
los SS, RR.,de las razones que se tuvieron presentes á la discusión de la Cons­
lítucioll de la República Argentina, en donde fué presentada.

rué apoyado por varios SS. DD.

En este estado y no habiendo quien tomara la palabra, el Sr. Presidente puso
iJ votaeíon, si el artículo ¡jo presentado por la Comislon estaba suficientemente
discutido, y resultó afirmativa.

Puesto á votaclon si se aprobaba ó nó -- fué negado. -- Seguidamente se pidió
por varios ~S. DD. se pusiesen por su órden en discusión las diferentes in­
dicaciones hechas por algunos SS., y como el Sr. Masíni, autor de lala, se hubie­

se conformado Con la última, presentarla por el Sr. Chucarro, se puso ésta
en discusion.

EL SR. ELLAURI-- dijo: -- Que respecto á que el artículo en discusion contie­
ne tres períodos, pedía se dividiese, para que en el caso de que atguno de ellos
fuese desechado, no lo fuese el todo del artículo por esta causa.

La Sala se conformó y se puso en diseusion la la parte que dice: La reliqion
del estado es la Católica, Apostólica Romana.

Y no habiendo quien tomara la palabra se procedió á votar si se aprobaba este
período, y resultó afirmativa.

Puesto en discusion el 20 período del arto que dice: lí la eveprestará síem­
pre la mas eficaz y decidida protecciou,

Se hicieron varias observaciones por algunos SS. Representantes contra el
período en discusiou, demostrando ser innecesario, porque aprobándose que la
reugion del Estado es la Católica, Apostólica Romana, nadie debe dudar ser;'
protejida,

En este estado, y siendo la hora avanzada, se snspendió la sesión.
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EL SR. ZUDA~EZ -- Se dice que corresponde á la seccion undécima establecer ó
que se halla establecido la proteecion que debe dispensarse á la religion del Esta­
do. En esto hay equivocacion. En la sección undécima se trata solamente de
los derechos civiles de los ciudadanos, y nada mas conforme que en el artículo de
la Constitucion en que se «jedara cual es la Religion del Estado, se declara tam"
hien la proteccion que debe dispensarle.

EL SR. llASSINI - Se ha dicho por un SI'. Diputado que no es oportuno hacer­
se por el periodo en discusion, la declaracion que contiene y que corresponde­
ria á la seccion undécima. Yo creo que siendo así, no lo habría olvidado la Co;­
misión, y creo tamhíen que la proteccion que ofrece el periodo en discusion, debe

subsistir y aprobarse.
EL SR. ELLAURI --El período en discusíou lo considero redundante y anti-libe­

ral. Redundante, porque como ha uícho el miembro informante de Ja Comisión
(lile me ha precedido en la palabra, una vez sancionada constitucionalmente
la Religion del Estado, queda por el mismo hecho sancionado que debe prote­
gerse. Es anti-liheral, porque envuelve y autoriza á proscrihirly perseguir toda

opinion privada y á las personas que la profesan, cuestión en que no debemos
entrar, y así opino que no debe añadirse ni una palabra mas á lo sancionado ya

sobre Religion.
Se pasó á cuarto intermedio, y vueltos á sala --
EL SR. GARCIA, dijo -- He pedido la palabra para esponer solamente que en

el artículo 89 de la Constitucion, se establece que en el Ejecutivo reside el Pa­
tronato, y por consiguiente no es este el lugar oportuno de establecer la protec­
cion á la Religion del Estado, pues debe entenderse prevenida en aquel Jugar.

EL SR. ALVAREZ -- Considerado el periodo en discusion aisladamente, no pue,
de comprenderse su verdadera inteligencia, pero no sucederá asl si se considera
el enlace íntimo que tiene con el último.

En aquel se dice, que el Gobierno prestará la mas eficaz y decidida protección
~l la Religion del Estado, y sus habitantes el mayor respeto, sean cuales fu"esen
sus opiniones religiosas.

Esto no imp.orta mas que ofrecer a la Relijion una proteccion limitada, á no

atacar las opiniones de los particulares.

EL SR. ELLA'URl--Cuando tomé antes la palabra consideré el periodo del artí­

culo d~l modo que se ha puesto en discusion; pero si es preciso considerarlo con

la cláusula que sigue, diré que es contradictorio. Determinándose una decidida

y eficaz pfoteccion, no puede ser limitada á respetar las opiniones religiosas.

EL~Il.ALVAREZ--~le parece que no es la inteligencia que se dá á los dos
períodosdel artículo. He demostrado antes, que el último es la limitacion del 10

",'0';' ,,' ',', ,

Ó de ot"\I modo, que la proteccion que se declara no alcanza á combatir las opínío-
neS'religiosas privadas.

~~Lc;~te estado yno habiendo quien tomara la palabra, se prócedíó á votar si el
;¡suntoes~aba suficientemente discutido y fué afirmativa.

S\licto a VOt:\ciou el 20 periodo del artículo en discusíou>-

SESION DEL 12 DE AGOSTO.

Presidencia de! Sr. Blanco.
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EL SR. ALvAREz, observó: -- Que habiéndose de votar por ese periodo ais­
ladamente, él estaría por la negativa, pero que la discusion se habia estendido
hasta la última cláusula.

Otro Sr. Diputado contestó que la díseusion habia recaido solamente sobre el
20 periodo, y que para votarse sobre los dos, deberían ponerse ambos en dis­
cusion.

Asi se acordó.

Leidos que fueron, y no habiendo quien tomase la palabra se puso á votacion
si se aprobaba y resultó negativa. '

El Sr. Presidente anunció /'fue se ponia á consideracion de la Sala el Provecto
del Sr. Barreiro, (D. Manuel) conteniendo tres artículos para que formasen' el ;>,:
($0 y 70 de la Constituclon, y que habia sido apoyado últimamente.

Leido que fué se observó por un Sr. Diputado que el 50 contenla lo mismo

que el ya sancionado, y que por esto debia recaer la discusion sobre el 60 y 7-
Su autor se conformó y puesto en diseusion el 60 , esplané las razones' que

había tenido para presentarlo, las que fueron contestadas por otro Sr. Diputado, y
no habiendo quien tomase la palabra, se puso á votación, si el artículo estab;l
suficientemente discutido y resultó afirmativa.

Yotándose si se aprobaba el art., Iué negativa.

Puesto en discusiou el artículo 70 de la mísma mocion, fué igualmente dese­
chado por votación.

Se puso en discusión el siguiente;

Art. 16f - Es enteramente libre la comunieneion de los pensamientos por pala­
bras, escritos privados, ó publicados por la prensa en toda materia, sin nece­
sidad de previa censura; quedando responsable el autor y en su caso el impre­
sor, por los abusos que cometieren, con arreglo á la ley que se sancionará.

El Sr. Ellauri propuso, que se suprimiese la última palabra del artículo, me­
diante á que ya estaba sancionada la ley á que se refiere.

Conformados los demas señores, se suprimió.
El Sr. Barreiro (D. Manuel) dijo: que habiendo sancionado la H. A. que la Reli­

gion del Estado era la Católica, Apostólica Romana, debia prohibirse escribirse
en materias sagradas, con arreglo á lo dispuesto en el Concilio Tredentino, como

sucedia en todas las Constituciones Católicas.
El Sr. Garcia contestó, que este mismo argumento se había hecho en la discu­

slon de la Ley de Imprenta, y que habiéndose contestado entonces con razones
superabundantes, la Asamblea no hahia hecho lugar á esta indícaclon, y qú'e por

consiguiente, era escusado que ahora se repitiese esa diseusion.
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El Sr. Barreiro replicó: que aquella leyera pl'ovisoria, y que como tal no debía
servir de regla en la consntucíon : que si se dejase aquella ley en una libertad
tan absoluta sin esceptuar las materias sagradas, se atacarian los mandatos de la

iglesia, y se estableceria el libertinaje.
Concluyó insistiendo en que se admitiese la eseepcion propuesta.
El Sr. García volvió á contestar, que haciendo poco tiempo que se había saueio­

cionado la ley de imprenta, la H. A. debía tener presente las poderosas razones
que se adujeron para no admitir esta escepcion: que estando declarada lalibertad
del pensamiento, no podía ya privarse á nadie de esta libertad; y que en caso
de que alguno atacase los dogmas de la religion, sería atacar á la sociedad,~' que

para esto la ley prevenía lo conveniente.
Sobre estos fundamentos se adujeron por varios SS. DD" diferentes razones en

pré yen contra de la proposicion del SI'. Barreiro, después de las cuales, dado el

punto por suficientemente discutido, se votó el artículo y fué aprobado.

El aumento de los derechos sobre las lanas en
Francia

La prensa de Buenos Aires y ~Iontevideo se ha manifestado justamente

alarmada por el proyecto presentado á la Asamblea Nacional de Fran­

cia, para gravar la importacion de lanas con un 20 por ciento; tel último

paquete no nos ha traido nada decisivo á ese respecto, pero puede ase­

gurarse que hay fundados motivos para creer que nuestra industria se

vea libre de ese nuevo é inesperado golpe.
Los proyectos del Poder Ejecutivo, apesar de las solemnes circuns­

tancias en que se presentan, han levantado poderosas resistencias preci.

samente en la parte que nos interesa de una manera directa y esencial;

no es seguro todavia que las ideas de M. Thiers y su Ministro de Ha­

cienda reciban el triunfo que nos seria por lo pronto tan funesta.

En este sentido, traducimos del Journal des eeonomistee ; fecha 16
de Julio de 1871, los siguientes párrafos, que vienen a confirmar nues­

tras esperanzas y á mitigar nuestros temores.

Dicen así:
« En los aumentos de impuestos, se encuentran los derechos de Adpa­

na, versando unos particularmente sobre los consumos alimenticios, y

OtfOS mas directamente sobre las materias primas ylos productos de la

industria. Cpmo estos ultimos han puesto en conmocion á los diversos

ramos deltrabajoque tendrán quesufrir con esa perturbacum y ese ere­

cimí~nto de cargas, y suscitado mas numerosas y premiosas reclama­
ciones, Thiers y Pouyer Quertier, decidieron ante todo hacer votar los

primeros. El asunto fué tratado eo la sesíon del 8 de Julio, durante un

intermedio de la discusion del proyecto de ley sobre las atribuciones de
los consejos generales. El Ministro de Hacienda en nombre del interes

del Tesoro, defraudado en millones por el apuro de los importadores

en 'llegar antes de la elevacion de las tarifas, ha tomado á la Asamblea

de improviso y le ha pedido un voto de urgencia qul.l ha sido concedido

sin discusión. Asi se encuentran consagrados por la ley de 8 de Julio.

los aumentos de derecho Ó nuevos derechos sobre el azúcar etc. etc. etc.

La modificacion de los otros derechos de Aduana, no tendrá lugar sin

vivas discusiones. Las diversas industrias amenazadas (las sederias, lo

vinos, las texuies, muchos grupos de la industria parisiense etc.) han

enviado delegados para discutir con el Ministro de Hacienda y el gefe

del Poder Ejecutivo - para invocar el apoyo de los diputados que re­

presentan a los departamentos interesados en la libertad comercial. Es­
tos se han formado en Comité, bajo la presidencia de M. Leon Say, yes­
tan preparados para la lucha, de manera que es de esperarse que 1\'1.
Thiers y Pouyer Quertier, miembros del Gobierno, no serán en último
resultado, tan tenaces en su teoria, como MM. Thiers y Pouyer­

Quertier, gefe del partido proteccionista, cuando no tenian que contem­
porizar con todos los intereses, ni tranzar con las potencias que han con­
cluido tratados de comercio con la Francia.

La causa de la libertad económica ha hecho numerosas adquisiciones
en las elecciones del 8 de Julio. El sud y sud-oeste, que tienen intere­
ses libre cambistas, estaban llamados á nombrar mas representantes que
el Norte y el Nor-oeste.

Entre los nuevos elegidos, decididos á oponerse ala política protec­

cionista del gobierno, tenemos el placer de contar á nuestros dos cola­

boradores, ~IM. Wolowskí y Pascal Duprat, el primero de la lista Pa­

risiense, el segundo elegido en las Landas. Las libertades económicas

encontrarán también un defensor en M. Eduardo Laboulaye, a quien

los electores de Paris han tenido al fin la buena idea de poner en sus lis-
tas.» .
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agitará de nuevo señalando el p-unto del Estado Oriental á la política
interventora del Imperio.

No se verá que si Fidellis y Maneeo lila y aun Manduca Cipriano han
encontrado la muerte en nuestros campos, ha sido porque ellos mismos
labuscaron, tornando partioipacion en una lucha que les era completa­
mente estreña, á la cual no podían llevar níngun móvil generoso, .nin-. . ~
gun sentimiento noble.

Esos cadáveres no serviráu para mostrar á los Biograndenses que en
nuestras guerras civiles no les espera mas que una muerte oscura sin,
glorias, sin lágrimas, y que la mas estricta neutralidad es tanto como su
deber, su mas evidente- conveniencia.

El sentimiento publico de la Provincia de Río Grande, va á manifes­
tarse deotro modo, yasi lo'pruebau ya las cartas que han publicado algu­
nos diarios de Montevideo.

Se dirá que las cuestiones orientales son también cuestiones bra­
sileras, puesto que en ellas corre la sangre de Los hijos del Brasil, y se
concluirá de ahí, que no puede el Imperio mostrarse indiferente é insen­
ble á los acontecimientos de la infeliz República.

Esos cadáveresbrasileros, serán para los Biograndenses una bandera
de venganza, que querrán ejercer por sus propias manos mientras no les
sea posible ejercerla por la íntervencion imperial, que fomentan y hos­
tigan hace meses.

El horizonte se carga todos los dias con masdensas nubes, y ninguno
de los dos partidosque se despedazan puede alzar la frente, libre de res­
ponsabilidad en los males que atlijen a la patria.

Si los blancos trageron (¡ Manduca Cipriano, el Gobierno puso aFide-
lis, solicitó á lila, y aceptó ú Manuel Amaro. ~

La susceptibilidad nacional no habló á los unos mas alto que á los
otros, en la balanza de la justicia histórica, por partes iguales se ha
de pesar el anatema que aentrambos corresponde.

Las noticias sobre el último combate, vienen envueltas en detalles
horrorosos, repugnantes, dignos de un canibalismo estúpido; descon­
temos la exageracion de la pasion política, pero convengamos en que los
eresos de la guerra civil empiezan a recrudecer de una manera inaudita.

Atentados, tropelías y desórdenes, son los rumores que de todas parte,
llegan á nosotros, como consecuenclas ineludibles y previstas de la rup­

3
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La semana política
ertede dos "efes brasileros por otro gefc hrasilero - Agitacion rio-

Derrota Ymu " " < '. • • ·1
grandense _ Exesos de la guerra eivil e-- La guerra cIVIl por.la guerra. CIVI

etc, _ Falsas apariencias del conflicto del 1.0 de Marzo - Healidad palpitante
del problema _ Ilusiones falaces de las crisis ministeriales - Labourez pro-

fondo
« Una batalla, dos batallas, diez batallas, no bastarán para poner fin á

la guerra» dijimos á principios de este año, interpretando la conciencia
pública en les dictados que el espiritu de partido se propone ciegamente
rechazar, y lo~ acontecjmientos no hacen sino agrnvarel desaliento con
que el país forma sus juicios sobre la de~astrosa lucha que lo envuelve.

Tuvimos el Sauce, gran batalla sangrienta y feroz, aquí á la vista de
~t:ontevideo espantado; tuvimos despues el combate de Cerdoso, que
parecia la consumacion definitiva de la victoria antes alcanzada; y

despues volvimos á tener otra batalla sangrienta en los Jlfanantiales, y

acabamosde tener otro combate, queesteriliza en parte los resultados ma­

teriales de la última jornada.
¿ Quiénes se han batido? Manduca Cipriano por una parte, y Fidelis .

y Maneco IIIa y Manuel Amaro por la otra.
Sonlos brasileros que vienen a dirimir en nuestro territorio sus que­

rellas, como si no bastara á nuestro suelo el riego de la sangre derrama­

da en holocausto á los Mios orientales!
Son losbrasileros,que con su funesta inmistion en nuestras luchas, gas­

tan los resortes de la susceptibilidad nacional1 y agitando la bandera orien­
tal entre sus manos, preparan el camino de la entrada triunfal á la

bandera auriverde del Imperio.
Fidelis y ManecoIlla han muerto; se asegura tambien que Manduca

Cipriano se encuentra mal herido y morirá.
La sangre de los brasileros corre mezclada con la sangre de los orien­

tales; nuestros combates despiertan ansiedad en los dos pueblos, y una
ley fatal parece llamarlos iJ dirimir en esfuerzos comunes sus conflictos.

Fidelis, lila y Manduca Cipria!10, son hombres conocidos en todo el
Imperio del Brasil, y muy principalmente en la provincia de Rio Grande,
a que pertenecen 1 y en donde gozabw de reputación y de influencia

mas ó menos merecidas.
Su muerte impresionará profundamente á los vecinos, y la opinión se
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LA BANDERA RADICAL 4Ue cese la farsa de las prorogacio,nes y empiezo la del Presidente del
Senado) como Gefe del Poder Ejecutivo, eremos que el partido colorado
conservará la posicion en que hoy se encuentra y que e1 partido blanco
no habrá cambiado Iasuya.

Desgracia esque la esperiencia no nos enseñe nada! Cuando la irrva­
sion de Flores, tarnbien se creía que elle de Marzo, pondria en con­

mocion al partido blanco y mejoraría estraordinariamente la situacíon
del partido colorado.

¿ Qué sucedió?

. Que por los medios mas atentatorios é ilegales fué elegido Presidente

D. Atanasio Ag'uirre) que el partido blanco lo acató ciegamente, y Flo­

res siguió siendo lo que habia sido hasla entonces, y hubiera sido siem­
pre sin el ausilio de la intervencion brasilera,

Estas cuestiones de bando, nada tienen que ver con 1,1 constituciona­
lidad original de los poderes.

Los blancos no están con Aparicio, porque el general Batlle sea ilegal,
ni los colorados'esían con Batlle porque Aparir-io sea rebelde.

Las blancos pelean contra los colorados, ~porqne bajo la dominacion
esclusíva de los colorados no encuentran garantirs de tranquilidad y
bienestar, y los colorados resisten ú los btancos, porque saben y por es­
periencía algo cara, que bajo la dominacion esclusiva de los blancos, no
encontrarian ellos tampoco esas garantias de tranquilidad y bien estar
que unos y otros son incapaces de darse ilisJadamente,

Los colorados no debiliturán su resiste-ciu ~ porque vean mas Ó manos
cínica la ilegalidad de sus porleres , esa es cuestion muy subalterna,
mientras los blancos se muestren frente á fnm~e~ ton su divisa y su 01'­

ganizacion tradicionales,

El I ." de Marzo pasara, en agitaciones tan estériles corno la que en
estos días ha motivado la renuncia de D. Fernando Torres.

Nada se resuelve Con cambiar un Ministerio que ninguna influencia
tiene ni ha tenido en los sucesos, para sustituírlo por otro que tampoco
ha de tener influencia en ellos.

La cuestión por ahora, no es de honradez administrativa, ni de génio

flnancista ; dada la continuacion de la guerra, no hay honradez de fierro
que restablezca el órden en la admtnistraclon, ni genio fabuloso qua
saque rentas de las ruinas, á no ser vendiendo escombros; que es la
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" 'pac\ficas por medio de una batalla sangrienta.tura de las negocliH;lOne~ , . . ' .

d pOl'que se cree vencedor, y el vencido por que se veEl vence or , ,
'do todos se entresan al mas completo desenfreno.vencí , o .

Inútil es que el General Batlle, ostente en Montevideo, respecto de

los prisioneros blancos, una generosidad tan ilegal y abs,urda, como la

crueldad que es regla comun fuera del recinto de Mo~teVldeo.

Esta rica y dichosa capital, es un terreno de media legua cuadrada,

que no compone mundo ante la suerte general de.l~ República. ,
Doce departamentos astan entregados al desquicio, al vandalaje, a la

destruccion que la guerra civil lleva consigo.
Paralizado el comercio, abatida la industria, cerr~das las esc~elas,

1 t id des difundido el pánico en todas las clases.SOCiales,acéfalas as:m orl a ,. "
no ofrece la campaña sino un inmenso cuadro de desolacíon y de rum~.

¿ Males transitorios y pasageros, cuyo sacrificio puede asegurar al pais

un porvenií' de estabilidad y de progreso? • . ,
Ouien se atrevería á decirlo, cuando esta en el convenClmlen.t~ de

tod:, las personas imparc'ales que «la guerra civil ~~r la gue~ra CIVIl no
, t' 'no)) v' aunque lo tuviese en el predominio esclusivo de untiene ürfil , J .) , • ,

partido sobre el otro, no se divisa mas que una tregua mqUle\~, síntoma

.ufalible de otra crisis mas violenta y mas destructora cada día.
1 AlImnos han pensado que los acontecimientos pueden tener una solu­
. ~ esperada al llezar ello de Marzo de 1872, cuando el GeneralClOll In o , " 'o

Batlle termina-constitucionalmente en sus funciones. .'

P "época se nrevee un conflicto que puede producir inmensosara e~a , 1> •

1 ó una reacción favorable á la justicia) a los fundamentales pnn­ma es,
cipios de nuestra organizacion política... '

Aun se dice y lo creemos) que los mismos blancos dan una Importan-

cia suprema&. la prolongecíon de la guerra hasta ese dia en que el Gene­

ral Baüíe debe de al' su puesto.
Por nuestra parte, juzgamos de m.la manera distinta esta cuesti.on.

Creemos que el 1. o. de Marzo, no traerá por si m~s que un con~lCto

transitorio en algunos circulos del partido colorado, sm trascendencia de

ninguna clasepara los intereses generales del país.
Ya sea que se prorogue Batlle en sus funciones como se prorogaron

las Cámaras en los suyas, ya sea que las Cámaras prorrogadas crean ím­

rorogable al Presidente y nombren otro por su propia cuenta; ya sea



Gotas de tinta
Habíamos prometido trazar un paralelo entre los dos grandes artistas

Salvini y Bossi, paro el Sr. D. Adolfo Vaillant se adelantó á nuestros
propósitos, con una erudioion y un criterio que no creemos fácil superar.

Hoy no hariamos sino repetir las observaciones del ilustrado colabo­
rador de La Tribuna, que ha dejado en este asunto, lo que los fran- ­
ceses llaman - orur; de Lion.

operacioQ' en moda desde que la invasión de Aparicio, pasó de monto­
llera de caudillos á verdadera ínsurreccíon de bando.

Ocuparse de derrocar Ministros, sin propósitos definidos y patrióticos,
n toda la acepcion de la palabra, es hacer cancebir al .pais esperanzas

équc lo alejan de los esfuerzosá que debiera contraerse con ahinco.
Dejemos á un lado las formas y las personas; ocupernosnos de las

ideas y de los sentimientos.
Prediquemos el respeto de la libertad en todas sus manifestaciones

sociales y políticas; inculquemos los verdaderos principios del buen
gobierno de los pueblos; formulemos el dogma progresista de la demo"
cracía oriental.

Reaccionemos sobre los antíguos ódios; pugnemos por destruir las
desconfianzas, los recelos y los resabios del pasado; infundamos en todos
los corazonesla tolerancia, la concordia y la fraternidad.

Solo con la realizacion de estos propósitos, podria organizarse una
fuerza capaz de cerrar la era de la guerra civil, capaz de abrir á todos
los orientales una nueva época de organizacion y de progreso.

¿Que imposibilidad habría de_ que en Montevideo y en Buenos Aires
e formasen centros políticos para llevar adelante esa bandera, destinada a
formar de los dos partidos del pasado el gran partido nacional del porve­
nir?

Si eso ó algo semejante á eso, no se ensaya, pasarán las crisis ministe­
teriales y pasara el conflicto. del 10. de Marzo, y pasarán muchas otras
agitaciones estériles, sin IIUO la guerra haya cesado, sin que se le veaotro
fin posible que la intervencion estrangera ó un pacto vergonzoso entre
caudillos! .
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Se asegura que el Senador D. Cárlos B.eiles se resistte á reconocer la
legalidad de la Camara prorrogada y por consiguiente a concurrir á las
sesiones del Senado.

Es un proceder que honra al Sr Reiles, tanto como el sincero deseo
que ha manifestadodurante esta guerra civil, de ver establecida entre
sus conciudadanosuna paz de garantías reciprocas y de bienestar comun.

Por lo pronto, el Sr. Reiles será destituido de su cargo; las crónicas
de los diarios harán burla de su proceder; sus correligionarios poHticos
le lanzaran una tremenda escomunion.

Esa es la vida; ese es el deber.
Lorsque sous le crüne beureu», tont languit abattu
Malheur au citoyen, coupable de vertu !

Se ha publicado un decreto del Gobierno, sobre proteccion li.la
escuela de agricultura que acaba de plantear en Nueva Palmira el ilus­

trado agrónomo español D. Juan Cominges.
Aplaudimos sinceramente ese decreto I lamentando no disponer de

tiempo ni de espacio, para ocuparnosde él estensamente.

Trata de llevarse acabo nuevamente la Conferencia Literaria abene­
ficio del Club Universitario y de la Sociedad de Amigos de la Educa­

cion Popular.

El dia fijado ahora, es ellO del mes entrante.
Veremossi una nueva jornada de sangre, no viene aimpedir la reali"

zacion de esa fiesta.

Entretanto, es un deber prestar todo el concurso posible á esa
hermosa idea, y por nuestra parte, en la reducida esfera de nuestros me­
dios, tanto en estas pobres pájinas, como en el acto de la celebracion,
estarnos dispuestos á segundarla efica zmente.

Mientras Bossi no se exiba en nuevas piezas, corno Ruy Blas, Mácbtlh. ,
Ramlct y otros de ese género, no creemos que pueda agregarse UDa
palabra mas.
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José Garnier.

1 Nuestro cólega El Club Universítario sigue llamando la atencíon

i, pública, por la amenidad y variedad de sus materias.
Ultimamente, algunas de sus producciones han merecido los honores

de la reproducción en los grandes diarios de la mañana.
Honor á los iniciadores y sustentadores de esa publicacion tan benéfica

para el adelanto de nuestra juventud estudiosa!

Del Journal des Eeonomutes, último número, Julio de 1811, tra,
ducimos la siguiente página, que nos parece de interés y de novedad,
para todos los que han seguido anhelantes el curso de los estraordina­
rios acontecimientes que se han desarrollado en Europa.

Dice asi:
(Bajo este titulo caracteristico «las miserias del Imperio Aleman;' efectos de

la conquistas sobre los conquístadores,» una hoja alemana Volhrieiung, consta­
ta la posicion hecha á por la última guerra, á la industria germánica en estos tér­
minos.

La guerra no solo ha detenido el trabajo, sino que también ha destruido aquí y
allá, en mil puntos diversos, los elementos de la industria privada. Los millones
dethalers concedidos como indemnización de las pérdidas esperimentadas, ni
representan sino la gota de agua que cae y se evapora sobre la roca arida. Nues
tros soldados entran en sus hogares, y qué encuentran ~ La desnudez mas abso­
luta. Carece de todo su morada; sus mugeres están en la miseria; sus hijos han
quedado como abandonados. El cré.títo que alimentaba su trabajo, ya no existe'
Préstamos relativamente consíderab.cs han contribuido al movimiento galvánico;
pero he aqui el vencimiento de la renovaeion de los créditos, y el vencedor no
tiene para responder, sino sus laureles y sus glorias mas ó menos contestables.
He ahí al panadero, al almacenero, t. todos los abastecedores de los elementos
indispensables á la vida mas prosáica. ¡,Cómo y con que satisfacerljis ¿ Gritos de
angustia salen de todas partes. En qué manos caerá la indemnizacion que va á
pagar la Francia ? Los jefes de Estado embolsarán, y las clases comerci ales
industriales y obreras, tendrán apenas las migajas de ese gran festin.

Los sufrimientos del vencido, dice el diario aleman al terminar, han sido terri­
bles, espantosos; los del vencedor sobrepasarán todo lo que se puede imaginar. Y
mientras la Francia, viva yenérgica, volverá á tornar su curso normal, no que­
dará á la Alemania otra perspectiva que la emigracion!

Honor al Rey Guillermo, á le ~)eiloresde Bismark y de Moltke, amigos
Intimas de ese buen Sr. Bankroft, el embajador de la República de 101
Estados Unidos en Alemania.

Paris, 14. de Julio 1871.
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La conocisteis? la soñáis acaso '1

Nunca otra igual encontrareis al paso l
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FRAmIE~TO DE CNA LEYENDA POETfGA

1866.
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El Club Univer~ílario solemniza el 5 del entrante, el aniversario de

su fllndacion.l
El acle será' público y nos aseguran que tornan par.te en él D. Anto-

. e b lI D José Pedro Vareta D. Pablo De-Mana, D. Carlos lI.mo ar a o, . ,
de Pena y algunos otros jóvenes.

Adelante en esa carrera de noble ambicion y noble estimulo!

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •••••••••••••• ~ •••• , ••••••••••••• I •

. . . . .. . ¡La conocísteis? se Iléllh;Ja Elena ....
¿Cuál hubo mas hermosa? cuál IIlasbuena?
Jo Quienen los bailes mas amor vertia,
Ni quien en el hogar E12.iegria?

?Cuando la aurora derramó su llanto
Sobre un pimpollo de mas suave encanto?
i.Cuando el amor con su grrtíl diadema
Orló una sien de mas pureza emblema?

¿ En donde rosas de mas precio hubieron.
Que aquellas rosas que cu su tez lucieron '!

Ni donde el raJo de una luz mas viva
Quela que ardía en su mirada altiva?

¡,Cuál es la palmo. del florido valle
Que reT1roduzca su gracioso talle,
Ni cuál magnolia del verjcl ameno
Imájen es de su novado seno?

¿ Qué murmullo ele arroyo, brisa ó ave
Imita de su voz el timbro suaver
¿ Qué límpido cristal, qué río en calma
Tiene la transparencia de su alma?

LA BANDERA RADICAL2'70
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Cosas del espiritu da partido! Antes de ayer tenia lugar el siguiente

diálogo: .
_ Han de creer Vds., decia uno que la derrota de Fidelis es una re-

vancha de los Manantíales !

- No! contestóel interrogado j pero podemos decir qué hemos reci,
bido un caldito.

- No de hueso-de caraeu como el nuestro, replicó el otro.
- Ea? esclamó un tercero, Vdes., llaman caldo á la sangre humana y

se alimentan conella!
Podemos asegurar que esto es histórico.

Hemos recibido un ejemplar de las poesías de D. Carlos Guido Spano
preciosacoleccion, llena de frescura, de encantos y pureza, que nos re­
cuerda la musa delicada de Alfrdo de Vigny.

En el próximo número insertaremos alguna de esas bellisimas compo­
siciones, que merecen por cierto difundirse en nuestra sociedad á la par
de las poesías de Adolo Berro.

Pernos recibsdo una carta d«: Di'. Lopez de la Vega, residente en
Madrid y colaborador allíde una importante publicaeion cióntifica, ofre­
cindonos espontáneamente su concurso para la Bandera Radical.

Al comunicar á nuestros lectores esta nnera, aprovechamos la OC8­

sion de agradecer publícamente al Dr. Lopez de la Vega, su generosa
manifestacion de simpatía.

Se ha publicado el testo del Tratado con España, pero no el de los
demas Tratados.

La España es la potencia Europea que, por regla general mayormo­
deracion y j usticia ha msnifestado en las relaciones con las Repúblicas
sud-americanas, y por consiguiente es ese el tratado que menos recelo
puede despertar á la opinion.

¿ Porque no publicar los otros?

Llamamos la atencion sobre las líneas que se registran mas atrás sobre
el impuestoaduanero que se trata de poner en Francia á nuestros lanas;
contiene datos importantes para todoslos interesados en la industria lanar
del Piata.


